
 

EL VERBO SE HIZO CARNE  

Y VIVE ENTRE NOSOTROS/AS 

 

DEL EVANGELIO DE LUCAS: “José, que estaba en Nazaret, 
subió a Judea, a la ciudad de David, llamada Belén, para 
empadronarse porque era descendiente de David; allí se 
inscribió con María, su esposa, que estaba embarazada.  
Mientras estaban en Belén, llegó para María el momento del 
parto y dio a luz a su Hijo Primogénito. Lo envolvió en pañales 
y lo acostó en un pesebre.” 
 

CANTO: HOY EN LA TIERRA  
 
Hoy en la tierra nace el amor.  
Hoy en la tierra nace Dios. (bis)  
 
Alegría, paz y amor, en la tierra a los 
hombres,  
Alegría, paz y amor, esta noche nace Dios.  
 

Alegría, gozo y paz en la tierra a los 
hombres,  
Alegría, gozo y paz esta noche es Navidad.  

 
Alegría paz y bien en la tierra a los hombres,  
Alegría paz y bien hoy Dios nace en Belén.  

 
 

  DIOS NACE DONDE PONEMOS MISERICORDIA: AÑO DE LA MISERICORDIA 
  

DE LA BULA DE CONVOCACIÓN DEL AÑO DE LA MISERICORDIA (Misericordiae vultus):  

Jesucristo es el rostro de la misericordia del 

Padre. El misterio de la fe cristiana parece 

encontrar su síntesis en esta palabra. Ella se ha 

vuelto viva, visible y ha alcanzado su culmen en 

Jesús de Nazaret….  

 

 



En la « plenitud del tiempo » (Gal 4,4), cuando todo estaba dispuesto según su plan 

de salvación, Él envió a su Hijo nacido de la Virgen María para revelarnos de manera 

definitiva su amor. (1) 

Siempre tenemos necesidad de contemplar el misterio de la misericordia. Es fuente 

de alegría, de serenidad y de paz. (2) 

Hay momentos en los que de un modo mucho 

más intenso estamos llamados a tener la 

mirada fija en la misericordia para poder ser 

también nosotros mismos signo eficaz del obrar 

del Padre. (3) 

…la misericordia en la Sagrada Escritura es la 
palabra clave para indicar el actuar de Dios 

hacia nosotros. Él no se limita a afirmar su amor, sino que lo hace visible y tangible. El 
amor, después de todo, nunca podrá ser una palabra abstracta. Por su misma 
naturaleza es vida concreta: intenciones, actitudes, comportamientos que se 
verifican en el vivir cotidiano. La misericordia de Dios es su responsabilidad por 
nosotros. Él se siente responsable, es decir, desea nuestro bien y quiere vernos 
felices, colmados de alegría y serenos. Es sobre esta misma 
amplitud de onda que se debe orientar el amor misericordioso de 
los cristianos. Como ama el Padre, así aman los hijos. Como Él es 
misericordioso, así estamos nosotros llamados a ser 
misericordiosos los unos con los otros. (4) 

…donde la Iglesia esté presente, allí debe ser evidente la 
misericordia del Padre. En nuestras parroquias, en las comunidades, en las 
asociaciones y movimientos, en fin, dondequiera que haya cristianos, cualquiera 
debería poder encontrar un oasis de misericordia. (12) 

 
INTERIORIZACIÓN, ORACIÓN, COMPARTIR… 

CANTAMOS… 

 

¿QUÉ SITIO LE OFRECEMOS?: UNA TIERRA QUE ES CASA DE TODOS (LAUDATO SÍ)  

Esta hermana (la Tierra) clama por el daño que le provocamos a causa del uso 

irresponsable y del abuso de los bienes que Dios ha puesto en ella. Hemos crecido 

pensando que éramos sus propietarios y dominadores, autorizados a expoliarla. (1) 

 

El desafío urgente de proteger nuestra casa común incluye la preocupación de unir a 
toda la familia humana en la búsqueda de un desarrollo sostenible e integral, pues 
sabemos que las cosas pueden cambiar. El Creador no nos abandona, nunca hizo 



marcha atrás en su proyecto de amor, no se arrepiente 
de habernos creado. La humanidad aún posee la 
capacidad de colaborar para construir nuestra casa 
común. (13) 
 

Por eso, no pensemos sólo en la posibilidad de terribles fenómenos climáticos o en 

grandes desastres naturales, sino también en catástrofes derivadas de crisis sociales, 

porque la obsesión por un estilo de vida 

consumista, sobre todo cuando sólo unos 

pocos puedan sostenerlo, sólo podrá provocar 

violencia y destrucción recíproca. (204) 

Cuando somos capaces de superar el 

individualismo, realmente se puede 

desarrollar un estilo de vida alternativo y se 

vuelve posible un cambio importante en la sociedad. (208) 

 

 

INTERIORIZACIÓN, ORACIÓN, COMPARTIR… 

CANTAMOS… 

 

ACTITUD CON QUE LO RECIBIMOS: CON LA ALEGRÍA DEL EVANGELIO (EVANGELII 

GAUDIUM) 

 La alegría del Evangelio llena el corazón y la vida entera de los que se encuentran 
con Jesús. Quienes se dejan salvar por Él son liberados del pecado, de la tristeza, del 
vacío interior, del aislamiento. Con Jesucristo siempre nace y renace la alegría. (1) 
La alegría del Evangelio es para todo el pueblo, no puede excluir a nadie. Así se lo 
anuncia el ángel a los pastores de Belén: «No temáis, porque os traigo una Buena 
Noticia, una gran alegría para todo el pueblo». (23) 
 
El Evangelio invita ante todo a responder al Dios amante que nos salva, 
reconociéndolo en los demás y saliendo de nosotros mismos para buscar el bien de 
todos.  ¡Esa invitación en ninguna circunstancia se debe ensombrecer! Todas las 
virtudes están al servicio de esta respuesta de amor. Si esa invitación no brilla con 
fuerza y atractivo, el edificio moral de la Iglesia corre el riesgo de convertirse en un 
castillo de naipes, y allí está nuestro peor peligro. Porque no será propiamente el 
Evangelio lo que se anuncie, sino algunos acentos doctrinales o morales que 



proceden de determinadas opciones ideológicas. El mensaje correrá el riesgo de 
perder su frescura y dejará de tener « olor a Evangelio ». (39) 
 

Llamados a iluminar y a comunicar vida, finalmente se dejan cautivar por cosas que 
sólo generan oscuridad y cansancio interior, y que apolillan el dinamismo apostólico. 
Por todo esto, me permito insistir: ¡No nos dejemos robar la alegría evangelizadora! 
(83) 
 
 
(María)Estrella de la nueva evangelización, 

ayúdanos a resplandecer en el testimonio de la 

comunión, 

del servicio, de la fe ardiente y generosa, 

de la justicia y el amor a los pobres, 

para que la alegría del Evangelio 

llegue hasta los confines de la tierra 

y ninguna periferia se prive de su luz. 
 
 
INTERIORIZACIÓN, ORACIÓN, COMPARTIR… 

 CANTAMOS… 
 

              O R A C I Ó N 
 

Navidad, renace la esperanza porque Dios llega a nosotros/as,  
a compartir nuestra vida  

y recorrer nuestro caminar. 
 

Un Niño envuelto en pañales, frágil, necesitado, pequeño… 
¡Ese es nuestro Dios! 

 
Un niño que nos acerca a la vida y nos tiende los 

brazos diciendo: 
“Necesito de ti” 

 
Un Niño envuelto en pañales, ese es nuestro Dios. 

El que te cambia la vida, el que te sorprende, 
el que necesita de tus brazos, 

el que quiere ser Buena Noticia para todo el mundo. 
Un Niño que mira a tus ojos y habla al corazón. 

 
Navidad… 

Tiempo de repuestas, tiempo de compromiso, 
tiempo de testimonio, tiempo de abrigo, 



 coraje, alimento, cuidado desvelo 
para hacer crecer la vida de Dios en medio de nuestra gente. 

 
 
CANTO: NOCHE DE PAZ 
Noche de paz, noche de amor 
Oye humilde el fiel pastor 
Coros celestes que anuncian salud. 
Gracias y glorias en gran plenitud. 
Por nuestro buen redentor. (bis) 
 
Noche de paz, noche de amor, 
Todo duerme en derredor 
Sólo velan en la oscuridad 
Los pastores que en el campo están; 
Y la estrella de Belén (bis) 
 
Noche de paz, noche de amor, 
Todo duerme en derredor 
Fieles velando allí en Belén 
Los pastores, la madre también. 
Y la estrella de paz (bis) 


